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			Carta 1
Cuando te fuiste

			El tiempo no se detiene por nadie, han pasado diez años desde el instante en que tuve que aceptar que no volverías, sin embargo, una parte de mí siente que solo ha sido cuestión de días.

			Recuerdo haberte visto por última vez quince días antes que tu cuerpo se apagará definitivamente en este mundo terrenal, aún tengo ese eco en mi cabeza donde decías «Todo saldrá bien y pronto volveré». La promesa de tu sanación no se cumplió y mucho menos el estar bien.

			Para esas fechas donde tu espíritu abandonó tu cuerpo llegaban tu cumpleaños número cincuenta y, aunque te negabas a aceptar tu edad, igual ansiábamos celebrar esas cinco maravillosas décadas que se encontraban a la vuelta de la esquina. Junto a tu comadre teníamos todo planeado para darte el mejor día de tu existencia, algo digno de la reina y virtuosa que eras. Ese abril que te vi por última vez acariciaste mi cabello y me recordaste que era y sería siempre lo más importante de tu vida, realmente, no comprendí la trascendencia de cada una de tus palabras, y no lo hice porque pensé que volverías sana, que, en mi inocencia de niña de trece años, todo estaría mejor, que, al igual que en las historias que me leías y los libros que me regalabas, tendríamos el tan anhelado final feliz luego de tantas complicaciones en los años anteriores. Luego de ser tan buen ser humano y sufrieras tanto. Tengo días amargos donde me enojo, pues a mis ojos merecías más de lo que tuviste, no obstante, hoy comprendo que, aunque merecías más de lo que la vida te regaló, hoy esos obsequios que a ti te faltaron a mí me sobran.

			Mientras escribo esto debo, primeramente, agradecerte que tus bendiciones me las cedieras a mí, para con tu esencia que me rodea, tu espíritu, que ha sido mi compañía todos estos años, y, aunque no te pueda palpar como a ese primer libro que me obsequiaste, en mi corazón permaneces, y mientras eso suceda nunca desaparecerás debido a que te veo en el cielo estrellado a la una de la mañana cuando la noche se encuentra despejada y resplandeciente, en el sol cuando recién amanece y en las olas del mar cuando se agita con fiereza.

			Cuando te fuiste ese diecinueve pensé que moría, sentía que algo dentro de mí se derrumbaba, sentí que el aire me faltaba y los pulmones eran diminutos para el oxígeno que requería mi cuerpo para vivir. No negaré que muchas veces camino, actuó y me desenvuelvo por inercia, como si fuera una especie de robot programado, pero, en el fondo, me encuentro vacía. Aun así, te cuento que he conocido personas en medio del proceso de sanar la herida de tu partida que me han ayudado a sentirme más hermosa, valiosa, empoderada y fuerte ante las adversidades. A veces creo que eres tú quien las ha puesto ahí, para que no me olvide de lo que un día en medio de risas y llantos me decías: «A cada cosa mala tres buenas, porque luego de la tormenta aparece el arcoíris».

			Cuando te fuiste me convertí en una guerrera, supe cuán fuerte he logrado ser, puse a prueba mis valores y tus enseñanzas y, así, me sentí digna hija tuya. Cuando te fuiste aprendí que es ser valiente y a ver el mundo con otros ojos, sin perder la nobleza y la humanidad por los demás. Y todo gracias al día en que te fuiste.

			Quizás, si estuvieras, la vida sería diferente, pero debemos aprender algo llamado «Aceptación» para determinados factores de la vida; en este caso las cosas son así y no de otro modo. Tú te fuiste para probarme y yo no reprobaré por muy difícil que esté la prueba.

			Que tu amor siempre me acompañe, que la luz que te rodeó un día me rodee a mí también.

			Con amor. Para Isabela.

		

	
		
			Carta 2
Al final uno decide

			Una de las primeras emociones que experimenté fue la ira, si bien es cierto que se trata de uno de los siete pecados capitales, en ese momento no me importaba. Me encontraba emocionalmente tan vulnerable, pero el principal sentimiento era un enojo sobrenatural con el universo; todo lo que en él residía a mis ojos eran enemigos. La rabia que abundaba en mi sistema era mucho, y cuando me decían que no sería la primera ni la última en experimentar la muerte de quien más amas, solo lograba que mi frustración creciera. Me sentía sola, herida e incomprendida, pero lo que más me hacía estallar era escuchar los comentarios de quienes te distinguían, muchos de esos rostros imprudentes abogaban y apostaban porque terminaría siendo un desastre sumida en aquel mundo de drogas y prostitución. Cuánta maldad y toxicidad en esos seres que en vez de enviar energías positivas solo me deseaban mal, y tú habiendo partido a menos de un día.

			Pese a todo, no quiero quedar como una víctima, este no es el motivo de esta carta. Contrario a eso, mi prioridad es que desde donde estás veas el crecimiento con todo y las adversidades. Con el pasar de los días me convertí en una joven rebelde que retaba a todo y a todos, que deseaba un poco de atención, pero mi hermano, mis tías, mi familia y el resto de nuestros conocidos habían seguido con su vida mientras yo me había estancado en los recuerdos y en la existencia que no volvería a tener. Pero cómo poder entender que un día estabas a mi lado, al día siguiente en coma y un par de días una llamada para avisar que no volverías a la casa, que tu risa no se escucharía nunca más, tu deliciosa sazón en la cocina desaparecería y el pescado que tanto te elogiaban al preparar nunca más volvería. Estaba empezando a vivir y necesitaba tus consejos, aunque en ese momento no entendía que en los trece años juntas me brindaste todo y más bases para una vida digna, responsable y coherente para los sueños que tenía. Podía abrazarme al momento donde me quedé sin tu presencia y pegarme de eso para ser la pobre víctima que sin mamá o papá no puede seguir, o sería la joven con un maravilloso ejemplo de fuerza que logra brillar como las estrellas en medio de la oscuridad y sus objetivos sin desviarse del camino correcto, sin vender los valores, la dignidad, y todo lo que nos compone y nos hace seres de luz.

			Cometí muchos errores en el proceso de sanar; dije cosas que hirieron a otros y por momentos me olvidé de lo mucho que te esforzaste por hacerme mejor persona; abandoné los libros con lo que amaba leer; le agarré miedo a cantar cuando era una pasión, y eras tú quien me alentaba poniendo una pista de Rocío Dúrcal y con un cepillo de cabello imaginando mi micrófono; bajé mis notas pues no veía el sentido a las cosas.

			Como si de magia se tratara, un día soñé contigo, estabas hermosa y radiante, tan solo eso me bastó para despertarme distinta, luego de ese instante volví a ser yo. La chica que quise suprimir surgió y brilló más que nunca. Al final del día la vida no se trataba de ti, sino de mí. Quien se estaba perjudicando y perdiendo no eras tú, puesto que ya habías vivido, era yo. No eras tú quien tenía una vida por delante, era yo. Con el dolor y el corazón roto tuve que levantar la cabeza y apegarme a lo bueno a tu lado y no al dolor de verte en una cama. Borré de mis recuerdos la tristeza de ese último suspiro y pensé en la mujer que amaba verse hermosa y no podía salir a la calle sin tener sus uñas lindas. Empecé a vivir con los recuerdos felices y comencé a vivir por mí.

			A la fecha me falta mucho por superar y soltar. Tu ausencia aún duele, pero es parte del proceso. Pero lo que sí puedes estar segura es que estoy encaminada a lograr mis sueños, enfocada en alcanzar mis metas y que lo que un día soñamos se haga realidad por ti, aunque, principalmente, por mí. Esa joven que vivía enojaba e intentaba fastidiar a los demás se esfumó con mi enojo por el mundo porque comprendía que la única que salía perdiendo era yo. Y al pensar qué sentirías tú al verme así, mi corazón lloró una vez más. Cuando lo único que más quiero y querré es que estés orgullosa donde te halles. No importa qué tan lejos te encuentres, nuestro amor es tan fuerte que la conexión llegará.

			Te envío mi amor de aquí al cielo.
Con amor, para Isabela.
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